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te, y el otro al Occidente; como el Almi. 
ra,nte de ambas gobernaciones por muy 
agraviaao se sintiese, n;iayormente, como 
se dijo, de la de Veragua·y Jamáioa, todo 
cuanto pudo contrarió ,al despacho dellos, 
y, para impediUes lo de Ja.máica, det.ermi­
nó de• enviar á poblalla, y á aquel caballe­
ro de Sevilla, Juan de Esquive}, de q-tti~n 
dijimos arriba que babia sido papitan en 
las gnerTas de Higuey, por su 'l'eñient'e 
della, al cnal dijo cuando se iba á embar. 
car, como era osado, Hojetla, "que jutaba 
que si entraba. en la isla de Jamáica, que 
le babia de cortar la cabeza." Partíóso 
de este pnerto con dos navíos y dos 'ber· 
gantines, y e_n ellos 309 hombres, de-los 
yen idos pa1:a esto de Oastilla, 1y' los que se 
llegaron de .esta í-sla, y doce yeguas, á 10 
'6 12 dias de Noviembre del mismo año de 
509, ~ 

Y porque Diego de· Nicuesa ten1a más 
gruesa arma.da, y se le Degó desta isla mu. 
cha gente isleña, lo :uno, por'que babia si. 
de 'cas.i pór todo& amado por su bncna con. 
versac-ion y por sus' gracias, lo etro, y que 
m~s los movi6, porq'ne de riq1teza volaba, 
-In:ÍS que la de Ur:thá, lá fa'ma <le Veragua, 
-fuéle necesario comprar otra nao1 allende 
~udro y dos bergantines que trnjo de Oas~ 
filla, para llevarlos, y así tardar más que 
Hojeda en su despacho; y porque, para 
cumplir eon tatlta nao y taata·gente, tuvo 
necesidad de adeudarse, así en Castila co. 
mo en esta isla; despues de llegado aquí, 
tuvo grandísimas angustia.a y trabajos án­
tes que se d1;spachase. La razon desto fné, 
l>erque como al A,lmiraute pesase tan inti­
mamente de qu-e Nicnesa ni otro fuese á 
gozar de V eragua, como de tierra que ha. 
bi-a personalmente desculiierto su padre, y 
sus privilegios fuesen violados, ó él, ó por 
hacelle placer á él, 6 sn Alcalde mayor ó 
otras personas movian á los acreedores que 
impidiesen la parti.da de Nicuesa echán­
dole embargos; de manera, que, cuando ' 
cumplía con uno con prendas de.sus bacien. 
das ó dando fianzas, salia otro y moatrab11. 
una obligacion ó cognoscimiento suy_o con 
que lo embargaba. Ultimameute, -un di¡¡, 
creyendo qi¿e ya lo tenia todo averignado, 
y 700 hombres muy lucidos, y eu1barcados, 
y seis caballos (y por su Oapitan gener~l 
nombro á un Lope de Olano, que babia 
sido con fas cosas de Francisco Roldan, 
contra el Almirante viejo, los tiempos pa­
sadús)/ despacha todas sus ·cinco naos que 
se haO'al\ á- la vela, con. él un bergantin, y 
<Í-eja· ~l uno, para meterse en él, y ir luego 

á tomallas, quedando entendiendo en oier• 
to de;pacho, y aquella misma -tarde que 
las naos salieron, yéndose al rio á embar~ 
ear, viene trits él la justicia y échale un 
embargo de 500 . oistellanos, y ánn cr6o 
que lé' sacaron de la barca, si no_ me he ol. 
vidado, porq'ue yó vide lo que he contlld~: 

V uélvenlo á cása del Aléalde mayor del 
Almirante, que era el licenciado Má-rcos 
de Aguilar, y allí mándanle gue pague> 
si' no que habrá de ir á la cárcel; hace Sl~S 

rcquerimitrotos al Aloal<l;e mayoÍ' que l,e 
deje ir, pues via ya salidas del 'púerto sus 
naos, y qtte iba <en servi,Jio del Rey; y que 
ri lo detenia,-'se perdia su atmáda, d.onde 
se aTriesgaba, más que 500 castellanos, l()s­
cuales-él pagaria en llegando, y que al pr~­
sente no le era posible pagalles; )'espond1a 
el Alcalde mayor que pagase, porque el 
Rey no qneria que ninguno la hacienda de 
otro llevase, y en esto pasaban cosas, mili 
chas que al triste de Nicuesa gravemente 
atribn1aban, y aunque ;pareció que indus. 
triosamente aquellos impedimentos se ro. 
deaban, valiérale mucho qu~ allí lo det_u. 
vieran y muriera encarcelado, segun el tns. 
te fin le e&íal5a esperando. l!lstatidó en es. 
to sin saber q·ue remedio tener, y fu6 ma.. 

' • •1 rnvilla no perder allí él seso aque. a. tar. 
de seO'un estaba angnstiado, &ale de trav~s 
u; m~y ho111bre de bien, escribiní~ desta . 
ciudad, 1,uyo nombre me be ol~id?do, y no 
quisiera olvidallo, y dige, ' 1ique-p1den aquí 
al señor Nicuesai" . Respóndesele, ''500 
c¡\stellanos"; dijo él, ''asentá, escribano, 
que yo salgo por sn fiad?r de· llan_o en lla. 
no, y vayan luego á µn casa. que Y? los 
pagaré de contado." El Nicn~sa calla tío. 
mo· espantado; <le tan .tempestivo ~oneuelo 
y socorro dudando; aá1~nt~ el escrib~~º. la 
obHgacion del qne se obligaba, y fumala 
de su nombre, y desque N.icuesa vido que 
deveras se hacia el a.cto, váse <lereche á él 
casi sollozando, y dice, ''dejáme ir abrazar 
á quien de fanfa angustia me ha 'sacado," 
y así Jo abraza. Esto hecha, váse á em-

. barcar en sn bergautin P,1trá ' sus naos, que 
lo estaban fuera del pue1:to espérando bar. 
lov~uteando, mirando siempre ~tras, si ve• 
nia tras él algun otro embargo. . 
, Salió despuesae Alonso deHojeda, ocho 
dia,i, deste puerto, á "20 6 22 q.ias de No. 
viembre del dicho año; díjose, que en en. 
trando en su nao la Oapit(Jffl,a, comenzó á 
llamar de borrachos á los pilotos y echar 
el punto en .las cart~s qe mar~ar, y ~ que. 
rer O'uiar la danza; s.i esto fue ,r-erdad, yo 
creor:i que llevaba el juicio trast:órnado1 por; 

BIBLIOTECA M~~lCANA. 
i e e o o 4 e e • y o o o e o o o e o o o • o e o o o o o o e o o o o o o o o o o • o e 

que t)f) soJ~n ser aqneUas sus- palaqras, se 
guia .fa prudencia. de que lo cognoscimos 
adQJnqdoi. Parti-0s;? iuego tras ellos J nan 
<}a,,E~ui~~LCOU · 60 h~m]lr~s, á poblar la 
ipla--d~nJ(\tQfQ¾ J'l~tos ftJeron los prjme. 
:i;o1tq.ue~l,éytt,rou lai¡¡guerras, y el pestilen. 
eittl ~µ.artiinietito á aquella. i~la., y la des. · 
truy~on; óejó Nicuesa proveido en sus ha. ' 
cieitdaa que -~nia. en esta isla, qirn de 500 
pu(waos, · ~nyos ' ó co~I)tado11, -le hiciesen, 
1.000 tec1Iib$ en la V1 la y puerto de Ya._ 
quimo, 80 le~uas d:e e¡;te puerto abajo, CO• i 

mo ya se ha dicho, , qne estaban en m.Qy. 
bueb . paraje par~ diu qon éllos on V e ragua• 
en cinco ó seis dias,. yo· los ví~e hace~ en 
~ V>iUa, de Ya.quimo, dQ~de JO {uí¡.~espues 
de Nicuesa partido, y ~ran de1()s grandes 
y hermosos tocinos que en mi vida, he•.viato.í 

"'!' :1 

o ,:m, tI t\h ;.1 
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.f · CAPlTULO LIII. 
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* ne-las call!!a¡¡ que-.Elu.gffl(lra,rop. párciaJida4·,e~ 
· esta isTa, una en:'furordel .A!m4-ailtAl1 y otra, en.: 

cabezada por PasamOlÍ.oo, qiie:lle decía; ser del 
Rer,.:....Dl!l·Jas ' iáipoÍ:aicionés de ~belion• que se 

ú_ l:1-4~íah 'al Almiranf.e . ..:..l')e ~ ll!. conducta. del 
AÍtnirante ª!?da~a )á la malicia de !lllS enemigos. 
-Nómbráirs!!juecés.d.e apelacion.-.A ~nstancfas 

• del A!ilii-~Ánté ;sé man~a toiriar remd~nciá á él y 
~ á.i~,ifcaJ?e 1maybr,-;-Moti'!~~;~u~ ínipítljeron ~l 
6 ,juici~ d.e ,'r~siden~i~:-4} fip. . manda p_amar til 

.Rey al .Alinir~, quien muere de~puesde haber 
· ·. , h · , ' ! , , )"l't 

i P"•~o fl_ ra11des. irabai·°"·., - ; • .. ~P " r ... _;_ ...... h, I 

'' ·~ ..,1·• . , , : ··( r J•· t,. • ' · ·• l ' • • l< ¡ J ' ~ .. 

l .Bejemós·,P3rti~J~~<los fÍQJ)or~adpi:es 
de- ~a1i~m 'paraí'.su~·l'in.f#.ly;!e~ g9b,wl. n!\oi. p­
ne!!, que- · tales ,foerwJJ itl, ffllpo-,, ~B;ta. iqne 
sea:tiempa ,de ,, to pa~ •, á!{ri-tt,'tr 0~~ l,;>:, q~.~1 
en ti@rJ·11.,ftrmfl¡ 1pQri ' a·9n~!os..Jj~Jn_po¡¡, á 
e1lt)d'f á la,tietr.a.; sueji<lió, q,re hay bieri 
qiie- .re,wnJar, . y prodigamos I Jo q tte ·concei;. 
mere aLieJnpa y gobeniacion. del segun. 
dcr A1mirantil. Para que·soa, ,lo que ~4e, 
l.8Iite se dirá, más clar~. ~s.de:prnsnponer, 
que despues qu~ el ,,rey. c~tólico -D. Her­
liando, el año d~ siQte v:iuo ~acá1 á.goqer. 
1lªr los. reinos de Castilla, por _muerte d~l 
1'6J D. ·Felip~, (icsde N ápoles, toaa la go. 
b.etnaétop. de~estas Indjas_panJiü'> pringipal: 
mente del OQis:po d,e ;&úrgos, p, Juan Ro. 
d.riguez de Fonsena, y del secretario Lope 
Oouchillos., 1_os tcu!l,les e1,i.11 muy P,;trados 
Qel B.ey¡_,&aqa uno en sq grado. rase ha 
¿ioho B(IJ ~l pdme1· lib1;o, yren muchas pa1i¡ 

tes d,estos Jibros ~rnbo~, couw el ~Obispa,, 
desde que foé Arcediano dt: Sevi)lá y se 
descubrieron e~tas Indias, hasta este'tiem. 
po, y desp_uee muchos a:ño más, si~mµri 
~l dicho D. ,J u~n Rodrigtrnz de. F?n·,eq~P 
despues de Ob1~po que pas6 pór diversos 
Obispados, tuvo de la gobernaefon dellas 
todo el eargo, y con él, principalmente poi· 
s1~ anto!·idad y gra11 ~rédito que Jos )leyes 

! del tuvieron. y tamb1cn . ,por tSU prtic!encia 
y capacidad, en lo q\Íe tociiba á estq 88' 
descuidaban, rpayo):mente ' despues .'quk' el 
Rey vino de Nápoles, como er~ ' v1&Jo y 
enfermo, y bien cansado, puesto q>1e con 
é) se juntaban otras personas del . Oon~ejo, 
notables letrados y, r1o)etrados, pero él ~ra 
el principal y pre.sidia _sobrs todos, 'J sn · 
parecer se segni!\ en todo lo que pare~ia· t~­
ner c_oloi; .de bueno, por la n;i.ayor p¡1rte 
QOT !U autori~ad y por ' la exper-i~p,~it w~ 
del hecho tema de tantos años. El 11eqr.e: 
ta,·io QonchiJlott, qne. eptónces comenzaba ' 
tleg-óse á él y segnia tm volunta~, corno I~ 
vía doJ" Réy tan viejo '()ri'vado,-J f;intltnen­
te, !i'e,hacía por acá lo·1ue· ambos rodea~ 
~an -al ménos en aqúelláa cosas or1.Hnarias 
y dolldé no _,oc'IU·rian· Iill~vas dificnltadei 
Y a se ha dichp tarrib1ea,. como el dicho 
ObisEo, si~t:r¡p'i-e ~~V.O ace~dja y no tomó sa­
bor. en los rtegbcros y obras destos Almi­
rantes; no sé '¡o, .qne ;vide f~í múcbo 'de 
esto, cuáles hobiessn sido la cansa ó. ean. 
sas, sino ~lgnnos -puntós q_ue arriba. hen;ios 
aado, t¡ne fuel'on harto liviano$. .'1 º "~ -. 

Por ¡Ventura, a.intie.ndo isto los· que, a~á. 
estaban, cob1·aban atrevimiento · á no tener 
~9: cuant~ dyhi~r.an :~¡ ~li;nir~nte, 'así éorpo 
dlQ lo pii:smp .alguna o q11i~á µrncha can. 
~?;/ &9 .J~ ti.e!Jlpqs .,Hasad?s ~ á la -Jesvei:. 
gt\en_z,a.¡ '. ¡)¡' ~rzq.111ienl}) ªs• Francisco Rpl~ 
a.a11i con~!·n .' su. p~dre,. _pi;ímer A.lµ,prante, 
p11es ~e Jac~911,p. , qu.e. qaeyi~iri,añ al .Qbis­
po; .y dE>spues, cqando :vi'ot> Alouso <le Ho­
iep¡¡. y al~oro_¡:ó Ja provincia ,de ·xaraguá, 
todos ~stnbaban•en el favo.r .del Qqispo te. 
µieudu por ci~rt,o q~e el Almirante rd e~ 
taba en ,su gracia, segun P,a.rece arnba e,n 
el primer )il:íro en algunos lugal'eS. De a.qní, 
c_r.eo. q,1~ s~ odginó ;ilgo de .lo que vamo~ 
habJ-anqo, convi~ll~ á ~ber, ,h~ber etigen. 
.(ir~qqse en es14 1~lit, ma.yorme11te ~n, ~sta 
ciudad,, parciali~aoes; un:rqn.e.: vo1via por 
el Al¡:umrnte, y otra cpya c.abeza era el t~r 
sorero P31~~onte, y ésta ~~jactaba .ser ,::le,­
Rey, cqmo. era muy fayoresc:ido dél,y ~el 
9Lispo y de Cou~hillos, porque~ ll(lgUn 
crer,, amb·os1 T~sorero J. Cqnqhil1gsr. ,-eran 
.arag9;1fe ~S. - 4'y,µdábij -inuCAAA~-1?µ.nao ~~l 



Tesorero, ser una pc1~ona muy cuerda y 
de m1i'cl¡o 'set· J~ autoridad, y, á lo que yo 
e·nten'd{ 6 creí cierto, por lo que cognoscí 
<M :Alinir'atite y de su Cóndicioo, noble y 
efo dob1éz, sin culpa suya todo esto se le 
rodeaba, quizá, ·por -algnnas personas de 
las que hnbllln sido desobedientes á su pa­
dre de las reliquias de Fra11cisco Roldan, 
ó de las qne aquí q11edaron y dei:plleS vi­
tli~roh,:: ¡¡ne qilenao bien al Comendador 
l!'avq1·, todos los cuales, ~ospech'o que, pre. 
fenÍMan deshacer al Almirante y quedarse 
chn tiá gtibernácion, y hacer c~da uno sn 
casa. ·'.Y' lo que sin gr:m cegue~ad de pA­
sion, 'ó sin mayor malicia 110 pndo imagi­
narse, fné qüe, 6 pensaban 6 fingian que 
el ~.roirante se podria 6 qnerrfa en a1-
gnn ' tieJopó con esta fala c'ontra el Rey 
a!:z.át\ .cúino d, ª? ]Jadre }e\T~ntaron, no ~e­
:fü~crb kpé1,1ali' qué comer 111 favor de run. 
gntta patte; 
. t que estí\ n1ald~d pensasen ó fingie. 

siio pareei6, po1:g,l.!e paeand~ por esta isla, 
par&]~ de·Cnba, uño ·qne 1bí-l por Conta­
do1· del Rey, lla1nado Amador de Larós1 

muy diestro en lpa cosas d,e la guerra, y 
qne nabia g~sta~-0 pnwhos afios· en Italia., 
le rogaron que fneae á v~ las casiis 6 <rnar­
t~ de casa que ha,µía heéh.o el Ahnir.ante, 
pare ver _si ·era. c~a.{uerte de que pudiese 
tener. sospecha de algo. Fué á vella, y vi. 
do q,ue ~tá,~ toda'aventf10a~t, Ó llena por 
todas partes ae venta.nas, porque así lo re­
quería la tiérrl\ por el calor, y otras par­
tic')lari-dades de casa muy Hana; y bar16 
della y'más de los qoe aquello pensaban. 
1" o se lo oi esto :d diaho contadM Am~d9j 
lfo Lares. Orécf6 cada•dfa m'ás' la.m11lrcia 
y t,nv.id ia 6 ·at;11bi#on de ro~de Má 1' de Joa 
de Castil1á, ayudandó algo, y qnfai mu­
cho, 'q11~ el A1thifante no cumplia _algunas 
C4d'ulm1 t1eq~ef1. que toc~b~n al rnterese 
de lds de Castiría y de los'.de ac~, puesto 
q~a=Ja~ obedecía, poTqne lé parecía qne 
n<f convel'lia cu1Tiplillas, lo cual h:.tcia por 
!nltorldad de la Céduta qué'ttnjo, y aniba 
pusimos, y :rnsí ei.,cribian al Rey, y al 0bis­
'po' ''y al secrptario Conchillos ló que á. snS 
paÍádares bi'én SRbÍa., y en disfavor del Al. 
fuiran_te c~h 'SUS C'Ofores y, oon6tura del s~r­
'Vicio R.eal; lb·que por todas estas fndias 
para cot1 o6dt1ál'se los oñciales del Rey é 
)ninistros de .su justiuia. en aris tfrarrías, se 
habin ·asaz usado. Por estas invenciones y 
ialseda:des, á. Castilfa por caTt.as enviadas, 
determii;i6se que ~e pnsiesen ciertos jue-
tis en esti ili}a y ciúdad, que llamasen Jue­

ces de apelaéion; a los cuales se ápelase 

del Almirante y de Sas Altezas ma.yorei:; 
y annque. si elbs eran justos y usaTl\n iausJ 
oficios s6lo para bien 'Y gnar<l~ de la jttl!I. 
ticia, no parecía set no prndenfu -pr-0rillion 
(puesto que el Almirarrte la 1!lnti6 mlicho-,, 
porque vía qne era para mayGt!·daflQ s~ly-01 

y en petj uicio de sue privilegios p,onelle 
superior), pero ellos fueron siempre ta\asf 
que no tomaron aquellos aquel oficio, sin-01 
por armas para destruir a.1 A,lmirante y¡ 
echRlle desta isla, pnra. mandalla ellós so •. 
los, los qne despPel! vínieroli para señ.orear 
y robar la tierra y afligir y oprimir los que 
p::>co podían y boy pueden, no digo indios, 

' pol'que machos há que no hay dellos me. 
: mori~ sinó lo;! miimos españoles, como 

ellos aftigieron y oprimieron, y acabaron 
los indios. -

Proveyéronse por Jueces tres licencia. 
dos, uo lieenciado llamado Marcelo de Vi. 
llalobos, el licenciado Juan 0rtiz de Ma­
tienzio, y el bachiller A.yllon, que fué Al­
calde Mayor de la Vega, com'l quedad icho 
en el capítulo 40, por el Comendador Ma. 
yor, el cual veuia ya liceneiado, ó se,lla­
m6 licenciade. ~ta fuá la ponzoña; prin­
cipal que, de allí ade~nte lo q~e el caigo 
le dur6, entró en esta-isla, en cspeciaJ con­
tr11. las cósas del Almirante, porque J"en,q 6 
ó quiso vengar las cosquiH~ \S d0$abri. 
!Dientos que hobo entre el Almii:_~nte y ~l 
0oJnendador Mayor, 6. los ,qqe '1t.1;1zá, resp1 • 
bi6 cuando le tom6 el Almirant'e' tesiden. 
<ña. .Este se ju~t6 con el Tesorero y C'On 
o"tros criados del Ooisp<t, que ya. erá de 
Búrgos, y con amigos y crfados del Comen­
dador Mayor, los caales, abierta· ó- c·asi 
abiertamente decían y most.raban querer y 
seguir en destruir la Ca@8 y estado del 1-
mirflnte;-·y así lehioiero11 graúdea afrentas",, 
y causaron muebas túrbaciones. con la ~oz 
del ser~icio del Rey, de tal manera, que 
ya ni criados, 11i dtmdes, ,ni ámigos osaba.ro 
parecer ni hablar por miedo dellos. Eul6 
sus querellas el Almirante ~l Rey, supli_ 
cfodole que en\Tiitse quien 1os-toroaseJ1!S· 
dencia y á su Alcalde Mayor:, MárÓ()s de 
Aguilar, y'p los démas Sfül oficiales; vin 
por juez de mi<lencia , un \kenciado, que 
~e llaru6 Juan lbt(ffet de Ibarra, el anal 
luego que lleg6, murió, y algun rumor 1 
sospecha hobo 'que se le dj,ó C9ll qué nluJ 
riese; rnuri6 tanibien el secr.etvio Zabaia,' 
que con él vino para enh:lnde'r, en fa resí 
den-0ia y negocios, Finahliente, tanto pre 
valecieron aquelfos, todos, que se llama• 
ban servidores dél, oontta el Alooimnte 
que al cabo lo hobo de enviar ~ llamin· e\ 
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Rey; y pasados grandes trabajos, angastias 
y gastos, al cabo con ellas, desterrado de 
su casa, lo mataron, como dijo un religio­
so en Sant Franci..co desta ciudad, predi. 
cando á sus honras, como abajo parecerá. 

CAPITULO LIV. 

• Llegada de la orden de Sto. Domingo á la Es­
p&ñola.-Quién fué el promovedor de esta. ida. 
-Dase noticia de fray Pedro de Córdoba y de 
los otros religiosos que le acompañaron.-De la 
vida que hacían despues, de su llfgada á la isla, 
-Del 'buen recibimiento que les hizo el Almi­
rante y su mujer.-De la misa nueva que cantó 
el clérigo Bartolomé de las Casas, la cual fué la 

_ prllllera misa nueva que ae cantó en las Indias. 

Por este tiempo, en el año de dy 1510, 
creo que por el med de. Setiembre, trujo 
la divina Providencia la Orden de Sancto 
Domingo á e.ata isla, para lumbre de las 
tinieblas qne entónces babia, y en tod~ 
~tas Indias se haoian desl?ues de engros~r 
y_ ampliar. El movedor primero, y .á q\tieú 
Píos inspir6 1ivinalmente la pasada de la 
Orden acá, fu6 un grao religioso de la 0r. 
deo, ll~ma.do fray Domingo de Mendoza, 
hermano del padre fray García de Loaysa, 
que des~ues fué Maestro general.de la Or­
den, y con~r del Emperador y rey de 
EsP.&fill, Gádos V, de esto nombre, y des­
pues subi6 á. -ser Obispo de 0sma, y des. 
.pues ArzobiSP.o de S"evHla, y Cardenal y 
Presidente del Oon~ejo de~tt\s !Qd1~s, y que 
por mas de veinte afio.a las gobernó. Aquel 
.herm~~o de este señor~1levó Dios por-otrqs 
pasos y caminos, y por otros gr11ilos más ' 
firmes y de mayor seguridad lo levant~. 
.Fué celosísimo de aqwliar la religion, y 
que se conservase en el prístimo 'rigor, sé­
,gun las antiguas sus. constitueio.nes, y éste 
fuó se principal, fi;n, como fin que prim~ro , 
se ha de proc~l'~r, no dejando :le pretender 1 
el segundario, ,q11e es la $alud y provecho 1 

de láS ániaias-, Este padre fué muy gran 
letrado, casi sabia de coro las partes de 

,1Sanyto Tom~s, lllS cuales puso todas en 
. verso,'p~ra tenerlas y traerlas más man.na. 
les, y, por s~ letras, y más por su religio. 
sa, y aprobada y ejemplar vida, tenia en 
España. gra.n¡le auto,ridad. 

Para su sancto pwp6sito, halló á lama. 
.no u11 r~pgiG~n lla.~dR fray :Pedro do Cór-

1 

doba, hombre lleno de virtudes y á quien 
Dios, nuestro Sefior, dotó y arre6 de mu­
chos dones y gracias corpornles y espiritua. 
les. Era naLural de 06rdoba, de gente no. 
ble y c1·igtiana nacido, alto de cuerpo y de 
hermosa presencia; era de muy excelente 
juicio, prndente y muy discreto natura]. 
mente, y de gran reposo. Entró en la 6r­
deo de Sancto Domingo., bien mozo, estan~ 
do estudiando en Salamanca; y allí en San. 
tistébitn se le di6 el hábito; aprovéch6 mu. 
cho en las artes y filosofía y en la teoló. 
gía, y fuera snmo let-rado, si por las peoi­
tenciás grandes qne hada 1\0 cobrara grnn. 
de y contínuo dolor de cabe;¡¡a, por el cual 
le fué forzado templarse mucho en él es. 
tndio, y de qneclarse con suficiente doctri. 
na_y pericia en las Sagradas letras, y lo 
que se moder6 en el eatndio, acrecent6lo 
en el ~igor de la austeridad y penite!.lcia, 
todo el tiempo de su vida, cada y cuando 
las enfermedades le diet'on lugar. Fué 
tarubien, con las otrai;i gracias-que Dios le . 
confiri61 devoto y excelente predicador, y 
á todos daba, con sus vírtuo.sas. y loables 
c9stumbres para en el camino de la yirtud 
y de buscará Dios, loable y señalado ejem. 
plo, tíénese por cierto que sali6 desta -vida 
tan limpio como su madre_lo pari6. Fué 
llevado de Salamanca, con otros religiosos 
de mncha virtud, á-Sancto Tomás de Avi. 
la, donde por ent6ncesresplandeci9, mucho 
la religion, A este bienaventurado halló 
el padre fray Domingo de Mendoza dis. 
puesto para que le ayudase á prvseg.uir 
aquesta. empresa1 y movi6 á otro, llamado 
el padre :fray Antoo Montesino, amador 
tambien del rigor de la religion, muy re­
ligioso y bueµ predic¡Jdor. Perenadieron 
á otro santo varon, que se decía el pM\re 
fray Bernardo de Sangto Domingo, popo 6 
nada. experto en las cosas del mundo, pero 
entendido en las espirituales, muy letrado 
y devoto y gran religioso. 

Estos movidos y dispue~tos pára le ¡iyu• 
dar, fué á Roma para negociar con el Gae• 
tano, que era entóµces M'aestr0 general de · 
la Orden, y trujo recavdós para pasar )a 
Orden á est:is partes, y, b'.l.bida licencia 
tambieu del Rey, porque tuvieron necesi. 
dad que otra vez si! tornase á hablar con 
el Maestro general para sus cosas de 6rden, 
qued6se el padre fray Domingo <le ~entlo. 

: za para las oegocfar, y envi6 al dicho pa• 
dre fray !'edro de C6rdoba, que tenia en. 
t6nces edad de vei.ntiicho años, por Vica. 
rio ,de los otros dos, aunque más viejos, y 

-un f~~ile lego qtio les añidió, Estos _c\1a­
TOM. II-16 
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lro religiosos trujeron la Orden á esta is. 
la¡ el fraile lego se tornó luégo á Castilla 
y quedaron los tre~, los cnales, comenzaron 
luego á dar de su religion y santidad sua. 
ve olor, porque rescibid5s por un buen cris­
tiano, vecino desta ciudad, )l,amado Pedro 
de Lumbreras, <lió/es una choza, en que se 
aposentasen, al cabo de un corral suyo, 
porque no había ent6ncea casas sino de pa. 
ja, y esti·echas. Alli les daba de comer ca. 
zabí de raíces, que es pan de muy poca sus. 
tancia, si se come sin carne ó pesca<lo¡ so. 
lamente se les daba algunos huevos, y de 
en cuando en cuando, si acaecía peEcar al. 
gun pescadillo, que era rarísimo. Alguna 
cocina de berzas, mucl~as veces sin aceite, 
solamente con axí, que es la pimienta- de 
los indioa, porque de todas hs cosas de Oas­
til la era grande la penuria que había en 
esta isla. Pan de trigo ni vino, áun para 
las misas, con dificultad lo babia. Dor. 
mian en unos cadalechos, de horquetas y 
varas ó palos hechos, y por colcho11tis paja 
seca por encima; el vestido era de jerga as. 
pérrima, y una túnic'l. de lana m.al carda. 
da. Con esta vida y deleitable mauteni. 
miento, ayunaban sns siete meses del año 
arreo, segun de su Orden lo tcnian y tie. 
nen constituido. Predicaban y~onfesaban 
como varones divinos; y porque esta isla 
toda estaba (los españoles digo), en las cos· 
tumbres de cristianos pervertida, en espe. 
éial en los ayunos y a-bstinencias de la Igle­
sia, porque se comía carne los sábados y 
áun los viérnes y todas las Cuaresmas, y 
habia, todas ellas, las caroecerías tan abier­
tas, y tan sin escrúpulo y con tanta solem. 
nidad, come, las· hay poí: Páscua Florida, 
con sus sermones, y más creo que con su 
duriL penitencia y abstinencia, 1011 rcdtijé. 
ron á que se l:iit:iese consciencia dello y se 
quitase aquella glotonería en los tiempos 
y dias que la Iglesia determina. Rabia, 
eso!Ilismo, gran corrupcion en los logros y 
usuras, tambien los desterraron é hicieron 
á n:iuchos restituir; otros efectos grandes, 
dignos de la religion y Orden de SanCGO 
Domingo, se siguieron de su felice venida. 

Y porque á h sazon que vinieron y ,des­
embarcaron en este puerto y ciudad de 
Saocto Domingo, el Almirante habfa ido, 
~ou su mujer doña María de Toledo, á vi· 

. sitar la ciudad de la Ooncepcion de Ja Ve. 
ga, y estaban allí, fué luego á 4alles cuen­
ta de su venida el bienaventnrado padre 
fray Pedro de Córdoba, no con ·más fausto 
de ir á pié, comiendo pan de raíces y be. 
hiendo agua fria de los arroyos, que hay 

hartos, durmiendo e11 el campó y montes 
en el suelo co.n su capa á cuestas, 30 le. 
guas de harto trabajoso camino. Rescibi6· · _ 
lo el Almirante y doña María de Tolqdo, 
su mujer, con gran benignidad y devocion, 
y ,bioiéronle reverencia, porque el vene. 
rabie y reverendo acatamiento, y sosiego 
y mortifica.cion de sn persona, aunque de 
veintiocho años, daba á entender á cual­
quiera que de nuevo lo viese, su ineresci. 
miento. Creo que llegó sábado, y lnego 
domino-o, que acaecía set" entré las octavas 
Je T9dos Santos, predicó un ·sermon de. la 

. gloria del Paraíso que tiene Dios .para sus 
escogidos, con gran f erv~r y celQ; sermon 
alto y divino, é yo se lo oí, é por oírse~o 
me t.uve por felice. Amonest6 en él á_to· 
dos los vecinos, que, en acabtrndo ~e c0. 
mer, enviasen á la iglesia cada ,nno los fo­
dios que tenia en casa, de que se servia., En. . b . ,L . ,r , , 
v1áronlos todos, hom res y muJerés, gran· 
des y chicos; él, asentado en un banco y en 
la mano un crucifijo, y con algunas len. 
guas ó intérpretes, comenzóles á, predicar, 
desde la creacion del mundo Jis'curriéndo, 
hasta que Otisto, Hijo de Dios, sé p'uB'o eµ 
la Cruz. Fué sermon dignísimo de 0ir é 
de notar, de g1:an provecho, no sqlo para 
los indios (los cuales nunca oyeron hasta 
entónces otro tal, ni áun otro, porque aquel 
fué el primero que á aquellos -y-á losrde 
toda la isla se les predicó á cabo de ·taníos 
años, ántes todos murieron sin haber oiao 
palabra de Dios), pero les sspañolés pudiel 
ran clél sacar mucho fruto: ' ~ si ~ucho~ 
de los tales se les ho.bieran pred_icá:ao; al­
gun más.fructo sé h9b_iera ~echó ~n _ell~ 
que se h1,w, y más hpb1era sido· Dios cog­
nósc'ido y adorado, y mucho 'ménós oféndi. 
do. Finalmente, hábiend~ dado parte al 
Aln:íirante de Jo que.-habia que dallé·, y ne­
gociando en b:aves- di.as, se torn6 á e_sta 
ciudad, dejando, todos los qwrlo habui,n 
visto y ordo presos de. sú a.mor y de~?cion-. 

Luego, en los )rimeros' ·na,íb's, egun 
creo . vino el primér' fove·11t6r destii h'a!lar .. 
ña, ~l padre fray Domingo de Mehdóz:i, 
con una muy buena'compañía.ae,ml1f b~e­
nos frailes¡ todos los qu,e ' entónces'Y.e'niah 
eran relio-iosos señalados, porque'á ~abied•­
das y vohmt!!,ti~mente s~ ofr:eéian á .vén~i', 
teniendo por Cierto que babian· de pa<lecer 
acl.Í sumos trabajos, y que no habili.il d.e 
comer pan ni beber· vino, ni v~t c!'-~e: l_lÍ 
andar los caminos cabalgando, ni v.estir 
lienzo ni pat;io, ni üórmir en colchones de 
l~na, sino c9n los· manjares y. rigor ·de la 
'Orden habían ·de pasar, y áun aqu~llo mu. 
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chas veces les babi~ de faltar; y con este 
pres_apuesto se movrnn con gran celo ·y de. 
t,eo de padecerlo poi· Dios, con júbilo.y 
;tlegría, y por é~to no venían sino religio. 
so.s myy aventaja<los. Díjose, que cuando 

gor; y 1e una, entre otras, me acuerdo que 
determinaron, que no se pidiese limosna 
de pan, ni de vino, ni de aceite cuando es­
t~viesen sanos, pero si sin pedillo se lo en. 

· ~~te pa1re fra~ J?omingo de Mendoza lle. 
. go, con su rehg1orn c_ompañía, en Ja isla . 

ª:e la Gomer~, que es una de lás de Cana. 
ria, 11obo alh un_a mnjer enJemoniada, y 
rogado que la nsitase y copjurMe, hfaolo 
de gr~d.o;, ~ ~1,c9bos_ los conjuros y forzando 
a1 esprntu ~nmlindo que de allí sáliese tra-

v1~sell que lo comiesen, bacieodo gracias á. 
Dios: para los enfermos podíase por la ciu. • 
dad pedir. Y así les acaeció, dia de Pas. 
cua Florida, no tener de córner sino una 

, bad~~ 'pláticas, pregpnt6le y forzó]; que 
· 1~ d1Je.se de do~de, venia; respondió el de. 
, momo qne vema de las Indias; dijo ent6n. 

ces el ¡Padre: "¡AJ1, don traidor, qne ya no 
08 c¡i.1o p~rar lilló, pues la fé católi-ca se lle­
ll~,. Y ra. e_n ellas á predicarse, donde ha. 
be1s rescib1do gran daño y ser dellas d 

• ti. ·d " R ' es. vrra o. espondi6 el demonio· ••B· 
tá • . 1 . 1en 

es· , que a gun da.fío. me han hecho y me. 
hacen, pero por flSO lnen que no se sabrá el 
se?r~~o en , e~tos cíen afi'.oB." Esto se pn. 
hhco q~~ alh pas6, 110 me acuerdo quién :11o ,.d1Jo, Y por mi descuido no lo supe 
. e. m1smo padre fray D-0mingo, ó del pa. 
dre fray_ ~edro ele Córdoba, y de otros mn. 
c~os r~hgtoso_s Jo pudiera bien s~ber y ave. 
É?:t~' porque tuve hrto tiempo-para ello. 

1 iJ~ verdad el demonio, cotno lo pue. 
de decir, cumpliendo la voluntad de D" lt' 1 JOB, . e lempo Q d~clamrá desque pasen cua-
renta. aiÍ~e, contando les ciento, desde que 

• ~stas Indias se descubrieron; y, por ven tu. 
ia, el secreto es la claridad del cngnño y 
~e~ue~ad que hay cerca de lis injusticias 
e 1mp1e~a~~s que esta~ gentes de ·nosotros 
han resc1?1do, 110. teniéndose por pecados, 
que ha comprentl1do á todos los Estados 
d_e Espa~a. E~ fin, J~ soy cierto que el 
tiempo, o al menos el dia del Juicio se de-
cilarará. ' 

Llegado,y?es, el padre fray Domingo 
de Mendoza a este pueblo',r cind'ld con su 
compafifa, holgárouse inestimablemente el 
J>!lgft:'fray Pedro ~e 06raoba y los (lue con 

,, él . estaban, y c~mo eran ya algun n'úmero, 
Y creo que pasaban de 12 ó 15 acordaron 
d·e. co11sentimiento de todos, co~ toda hB'e. 
na voluntad, de añadir ciertas ordenacio­
nes y reglas sobre las viejas cónstituciones 
d~ la Orden ( q u? ?º hace poco quien las 
guarda), par~ v1v1r con más rigor. Por 
m:tnera _:111~, ocupados en" guardar las nue. 
vas Y, anadidas reglas, estuviesen ciertos 
~ue las constituciones antiguas, que, ]os 
Santos. pa~res de la Orden ordenaron, es. 
tabau p1violablemente en .su fuerza r vi-

cocina ?e berzas? ~in aceite, guisada con 
solo ax1 y sa!. Vm1eron, muchos años guar­
dando este ngor, al menos todo el tiempo 
que el felíce padre fray Pedro de C61do. 
ba vivi6, y pasaron grandes trabajos de 
peni~enci_a, y florecía muchp la religion en 
obed1enCJa y pobreza, y, cierto, la primiti. 
va del tiempo de Sancto Domingo, aquí se 
renovó; y en tanto creció Ja fama de su 
eantidad, que el rey de Portugal escribi6 
al Rey 6 á los Prelados de ]a Orden, que 
le enviasen de los frailes de Sancto Do­
mingo destas Indias, Ó· para reformar á 
Portugal, ó para poblar de nuevo la Orden 
en la India 6 en btra parte. Ordenaron 
que cada domingo y ?esta de guardar, des­
pues de comer, pred1tase á los indit>s un 
religioso, como el sii~rvo de Dios, fray Pe.· 
dro de 06rdoba, en la iglesia de la Veo-a. 
había principiado, y á mí, que esto e.scri. 
bo, me cupo algun tiempo éste cuidado· y 

. así era ordinario henchirse la ialesia Íos 
domingos y las fiestas, de-indios de los1 que 
en casa á los espafioles .sc:rvian, lo q ne nun. 
ca en los tiempos de ántes habian visto . 

En este mismo afio, y en estos mismos 
dias que el padre fray Pedro de C6rdoba 
fué á la Vega, babia cantada misa nueva 
un clérigo llamado Bartolomé dé las. Casas 
natural de Sevrna, de lós antiguoE. de est~ 
isla, la cual foé la primera que se cantó 
un_eva en to~as estas Indias; y por ser la 
pnmera, fue muy cel11brada y festejada del 

. Almirante y de todos los que se lÍalJaron 
, en la ciudad de _la Vega, que fueron gran 
parte de los vecrnos desta isla, porque fué 
tiempo de fundicion, á la cual, por traer 
cada uno el oro que babia, con los indios 
que tenia, á fundirlo, ayuntábaose muchos, 
corno cuando se llegan las gentes á los lu. 
gares dond~ hay ferias, para slls pagamen. 
tos, en Castilla; y porque _no babia mone. 
da de oro alguna, hicieron ciertas piezas 
de oro, como castellanos y ducados contra. 
hechos, que ofrecieron, de diversas l1echu­
ras, en 1ft misma fundicion donde se fun. 
d_ia y paga?ª el quinto al Rey, y otros hi­
c10ron arneles para ofrecerle, segnn que 
cada uno quería 6 podia. Moneda de rea. 
les se usaba, y destos le ofrecieron muchos, 
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y todo lo dió el misa.canta.no al vadrino, 
sí no fueron algunas piezas de oro, por ser 
bien hechas. Tuvo una calidad notable 
esta primera misa nueva, que los clérigos 
que á ella Ee hallaron, no bendecian, con 
viene á. saber, que no se bebi6 en toda. ella 
una gota de vino, porque no se ball6 en 
toda la isla, por haber días que no habían 
venido navíos de Castilla. 

aceite y vinagre y ropa, y otras cosas que 
traian de Castilla, costaba más desde le. 
lenana ·del agua llevarlas al nueblo, solo 
aqut>ella legua, que habían costado de Cas­
tilla traer basta el puerto. Con toda esta 
costa y trabajos, que cargaban todos sobre 
loR indios, estuvieron tan ciegos y ocupa­
dos en sacar oro, que no cayeron en diez 6 
doce años en salir de allí, é mudar el pue. 
blo, basta que ya se les acabab1m los in­
dios, y coijvenia llegarse á la mar para su. 
plir con el agua y barcos, por ella, lo que 
la sangre de los indios derramtida faltaba, 

CAPITULO L 

• Sucesos de la isla. de San Juan.-Fúndanse los 
pueblos de Caparra y Sotoruayor.-Jwm Ponce 
sigue el camino de repartir los indios en trc los 
españoles.-Acuordan los indios matará cuan­
tos españoles pudioren.-Ponen fueao al pueblo 
de Sotomnyor y matan á muchos españoles.­
Persigue Juan Ponce :í los indios, C!!USando en 
ellos grande estragos, r ,acabando por sojuzgar­
los y repartirlos.-Del perro llamado Becerrillo. 
-Deja el Rey al Almirante la eleccion de te­

niente de la isla.-De los vario nombramientos 
que de tenientes hizo el Alnúrante.-Do cómo 
los caribe!! infestaron muchas veces la isla, 

Dejin~o la Ordan de Sancto Domingo 
en el santo y religio o estado que habemos 
conw.do, que foé una de lasco as pertene­
cientes á, e ta is1a., 1orncmos sobre lo que 
sucedi6 en La isla de Sant J ~at1, despnes 
de haber pasado á ella cristianos, y venido 
la gobernacíon á Jnau Ponce, de quien se 
dijo arriba. Llegado, pues, el podur del 
Rey para que Juan Ponce gobern:i.se aque­
lla isla, cdific6 un pueblo luego do españo­
les, que 1Jam6 CapaITa, no sé á ql1é propó­
sito, noroLre de indios, en la costa del or­
te, las casas todas de paja; él para ,J hizo 
una de tapias, que bastó para fortalezn, co. 
mo quiera que los indios no tengan baluar. 
tes de hierro ni culebrinas, y la mayor 
fuerza que pueden poner para derrocar la 
casa hecha de tapias es á cabezadas; deS­
puei otra de pirdra, todo á co ta de los 
indios, y e!los todo lo trabajaban. Este pue. 
blo asentaron una legua de la mar, dentro 
la tierra, frontero del puerto que llaman 
Rico, por rnr toda aquella legua de un mon. 
te ó bosq11e ele árboles, tan cerrado y tan 
lodoso, qne bé tías y hombres atollaban, 
cuando más enjuto e taba, hasta media 
pierna; por e ta causa era esto avel'iguado, 
qúe las mercaderías' de harina y vino, de 

y así se pasal'on donde agora el pueblo 6 
ciudad está. Donde al presente está, es una 
islet-a estéril, apartada de la misma isla 
grande por un estero que allí hace la mar, 
pero angosto. que con _µna puente de ma­
dera se pasa. y trae todo lo que es menes. 
ter de la isla, porq us en ella tienen todas 
las labranzas y ganados, y se sirven de_to. 
do lo demás· hicieron otrv pueblo cuasi al 
cabo de la i;la, en un valle á la misma cos.. 
ta del Norte, donde agora está el que. se 
dice Sant German, puesto que más arr!ba 
6 má~ abajo, y á aq\lel 11a1?"1!ºn Gu~mca, 
por razon que hallaron allí ciertos nos de 
oro· de allí lo .mudaron cuatro leg,uas la 
costa arriba., donde llaman el A~nada, por. 
que sale alli un buen rio, de donde se toma · 
para las naos buen agna, y pusiéronle por 
nombre Sotomayor; des pues lo P,ai,aron otra 
vez al mismo valle, poco más o poco mé­
nos más dentro 6 más fuera, y llamáronlo 

' Sant German. 
Nunca bobo más de éstos dos pueblos en 

la isla de Saot Jnan, puesto que algunos 
más ~e comenUtron, pero en breve fueron 
despoblados por ciertas causas; como, pues, 
los 11uestros españoles, nunca en estas In­
dias pueblen 6 bagau pueblos, para ~llos 
C'avar y arar, y Juan Ponce, que tema la 
goberuacion, estuviese bien acostumbrado 
de las poblacioner. desta isla, y á cuya cos. 
ta los españoles... soliau poblar, llev6 aquel 
camino que en aquesta ~la él co_n los ~e­
mas babia u ad<'; éste fue, repartir los 1n. 
dios señalando á cada uno tantos, cada uno 
de los cuales tuvo c11rao de que no se le ~ . 
pa ase, en las minas, y en ln~ otras gra.n_Je­
rlas, el tiempo en balde; y as1, todos los in­
dios do aquella isla, estando pacUicos y en 
su 1 i hertad, y resci biendo á los españoles 
como si fueran todos sus hermanos (yo me 
Rouerdo que el año.de 502, s11.ltando no1-
otros en tierra, vinieron pacílicos, alegree, 
á vernos y nos trajeron de lo que tenían, 
como de su pan, y no me acuerdo si pesca-

' 
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do), súbitamente se Tieron hechos escl:\vos, 
y los gefiores de sussefíoríos privados, y to. 
dos fo1zados á morir en los trabajos, sin 
esperanza que en algun tiempo bábian de 
Cesa;· tQué s~ debia esperar que los indios 
hab1an de hacer, mayormente habiendo te­
nido noticia que las gente desta Espal'lola, 
por aquel camino se habían ya acabado? 
Por aquí se v_er.á h ceguedad tupida de los 
que, por escnto 6 por palabra, llaman in­
gratos y malos q los indios, porque matan 
á lo,s españoles, durmiendo 6 velando, jun. 
tos o apartp.dos y como quiera que pueden 
tomallos, iQué obras han sido las que do 
los espafioles han rescibido para que les· 
deban sa.,: agradecidos1 tO babellos todos 
do9de qu~era que han entrado, consumido: 
mat~ndo o destruyendo, como quiera que 
lo puedan efectuar, no es usar <le su naitu. 
ral defension que á los animales brutos, y 
á las mi~mas piedras in ensibles es natn­
nl y lícito1 Grande infelicidad y peligro 
es de todos aquellos que ésto no miran. 

Así que, viendo las gentes de la isla de 
Bant Juan, que llevaban el camino para ser 
consumptos como los de esta isla, acorda­
ron de se defender, segun que podian, y 
concer~aron gue cada s_efior con su gente, 
para cierto tiempo, tnvie e cargo de matar 
los esp:>ffoles qne pudiese haber por eus co­
marcas, en las minas 6 en las otras sus-gran­
jérfas, que andaban ya todos derr/lmados, 
y en ellas bien ocupados. Mataron, por es­
ta manera, bien 80 hombres, y luCQ°o van 
3 6 4.000 indios, sobra el dicho pneblo, lla­
mado Sotomayor, y, sin que fuesen senti. 
dos, pusiéronle fuego, que era todo de ca. 
sas de paja, y juntamente JDataron algunos 
de los vecinos como· estaban de~cnidados 
l~s cunle , viéndose apretados y en gran pe'. 
hgro, pelearoii vliroúilme11te contra los in­
dios, por manera que no les pndieton ha­
cer más mal; pero biciéronlos retraer y de­
jar el pueblo con todo el bato que en él 
tenían, quemado y lo no quemado, y fué. 
rónse á Juntar con J mm Ponce, por ent6o-· 
ces su Gobernador, al pneb1 o llamado Ca. 
parra. Y porque D. Crist6bal de Sotoma­
yor, tuvo por su repartimiento al Rey ó se­
fior mayor de la tierra, llamado Agueíba. 
IIR, no el que babia rescibido á Juan Poo­
ce y á los eRpanoles la primera vez, como 
eu el capítulo 46 diji roo , sino un su her­
mano, que, <les pues de su muerte, en el se­
fiorío le sucedió, y á la sazoo e taba en el 
pueblo de aquel señor que tenia él por sier­
vo 6 sirviente, acordólo ailí matar. Dije. 
ton que desta determinacion le avis6 una 

hermana del mismo señor, qne tenia el D. 
Crist6bal por manceba, pero que no lo cre­
y6; y sópolo tambien de otro espan.ol que 
~eni_a consigo, que ,sabia la leugua de los 
md1os, y se desnud6 eo cueros, y piat6 con 
las colores qne los indios estaban pinta­
dos, y, cantando y haciendo bailes, fué don. 
de cantaban la muerte de D. Crist6bal que 
habían de hacer, de manera que no lo cog. 
noscieron, y le dijo como se tractaba de su 
muerte, y que aquella noche se podían 
·huir, pero tampoco aprovechó, basta que, 
finalmente, otro día lo mataron con otros 
cuatro espaiioles. 

El Juan Ponce recogi6 y aparejó lo me. 
jor que pudo la. gente de espatioles que por 
la isla quedaba, que eran pocos más de la 
mitad, porque todos los otros babian ya 
muérto los indios, y donde sabia que ha. 
bia gente junta, iba á buscarlos y peleaba. 
con ellos varonilmeute, porque tuvo con­
sigo hombre11 muy esforzado , y, en mu. 
chas batallas ó recuentros, hicieron en los 
indios grandes estragos; y así asolaron 
aquella isla, mal.ando infinitos indios, los 
st!ñoTes y súbditos que podian armas tomar. 
Despnes de los euales muertos, los demas 
sojuzgados, repartiéronlos entre sí, que es 
el fin de sus guerras que llaman conquis• 
tas, (1 éi,to llama Oviedo en su Historia 
pacificar, y tqdos los que se jactan de con-. 
quistadore.'i), para los echará las minas y 
ocuparlbs en las otras granjería!! y traba­
jo , donde al cabo los consumieron y aca­
baron, de la misma manera que los desta 
isla E. pañol a ftteron estirpados. Quien prin­
cipalmente hizo la guerra y ayndó más que 
otros, fué un perro que llamaban Becerri­
llo, que hacia én los indios estragos admi. 
ra'ble , y cognoscia los indios de guerra y 
los que no lo eran, como si fuera ltna per­
sona, y á este tuvieron, los que asolaron 
aqn'ella isla, por ángel de Dios. Y cosas, se 
dice, q ne hacia mara vil losas por lo cual 
temblaban los indios dél que fuese con 10 
espal'ioles, .más que si fnesen 100 y no lo 
llevasen; por esta ca 1 a le daban parte y 
media., como á un ballestero, de lo que se 
tomaba, fue en co as• de comer, 6 de oro, 
ó de los indios que hacian esclavo , de las 
cnales partes gozaba su amo; finalmente, 
los i11tlios, como á capital eoeniigo, lo tra.. 
bajaban de matar, y así lo mataron de un 
flecbnzo. Una sola cosa, de las que de aquel 
perro dijeron, quiero aquí e cribir. Siem­
pre acostumbraron en estas Indias los aspa. 
fioles, cuando traian perros, echarlos indios 
de los que prendían, hombres y mujeres, 



126 BIBLIOTECA MEXICANA; 
0 u o o o; o u u u u u u o u o u o u u o o o o u u u u o o o u oº.:' u u u e 1 • 

ó por su pasatiempo y para más embrave. 
cer los perros, 6 para mayor temor poner á 
los indios que los despedazasen; acordaron 
una vez echar una mnjer vieja al dicho 
perro, y el Capitan di6le un papel ~le.Jo, 
diciéndole, lleva esta carta á unos cristia­
nos, que estaban una legna de a!H, para sol. 
tar luego el peno desque la vieja saliese 
de entre la gente; la india toma su carta 
con alegria, creyendo qae se podría por allí 
escapar de manos de los espafioles. Eíla sa. 
lida, y llegando un rato desviada de la gen. 
te, sueltan el perro1 ella como lo vido ve­
nir tan feroz lÍ ella, sent6se en el suelo y 
comenzóle á, hablar en str lengua: "Sefior 
perro, yo voy á llevar esta carta á los cris. 
tia.nos, no me hagas mal sefior µerro,'' y 
estendíale la mano mostrándole la carta 6 
papt:ll. Paróse el perro muy manso, y co. 
ruenz6la de oler, y alza la pierna y ori~óla, 
como lo suelen hacer los perros á la pared, 
y así no la hizo mal ninguno; los españo• 
les, admirados dello, llaman al perro y 
átanlo, y á. la triste vieja libertáronla por 
no ser ruás crueles que el perro. 

Des~e algunos días, el Almirante, d_a~. 
do qneJas desde acá, que contra sus pnvi. 
legios el Rey proveyera por Gobernador á 
J uaq Pooce, habiendo aq nella i~la descu­
bierto personalnmnte an padre, en el _se. 
gund9 viaje, y Juan Cerou y Miguel Diaz, 
que babia enviaJ<1 presos Juan Ponce, es. 
tando y negociando allá, fué movido el Rey 
á dejar la el_eocion de Tenie~te d7 aquella 
isla al Alm1rnnte, y dar hcet1c1a que se 
-volviesen Jnan Ceron y Miguel Diaz á eus 
oticios, por el Almirante, y á, sus casas. Des. 
pues foá íí la isla el Almirante, y por•oau. 
sas que le movieron quitó á. J uau Ceron 
la gobernacion, y puso á ui;i caballero que 
llamaron el Comendador Moscoso, que ha. 
bia venido de Castilla con él. Pasados al. 
aunos días, q uit6 aquel y pnso otro caba. 
llero Cristóbal de Mendozn, y despues 

' t. otros y otros; todos lo cuales ayudaron a 
destruir aquellas gentes, por todos holgar. 
se de mear oro, y no carecer de la ceguedad 
que todo , hasta que los acabaron. Deipnes 
de muertos los natll'rales vecinos della, de. 
jó Dios para ejercicio y castigo de los espa. 
ñoles, reservado~, las gentes de los carfb~s 
de la. islas de Guadalupe, y de la Dom1. 
nica, y otras de por allí, que infestaron mu. 
chas veces aquella isla, hac-iendo saltos, 
mataron aln-unos españoles, y robaron y 
destruyeron algunas estancias 6 haciendas, 
y llevaron cnptivos a~gun~s; lo que_ uo osa. 
ran venir á hacer1 s1 la isla estuviera con 

sus habitadores en su prosperidad. Así de­
j6 Dios ciertas naciones, por lo~ pec~dos de 
los Lijosde1srae1, para que los 10qui~tasen, 
turbase~ infestasen, robasen y castigasen, 
como parece por el libro de Josué y de los 
Jueces. Y plugiesc á Dios que, con aque­
llos dafíos y castigos, pagásemos solo~ los 
estraaos y calamidades, y destruyc1ones 
que hab~mos causado en aquella isla, y los 
pecados que por ello habemos cometido, 
dejados aparte los de las otras partes. 

CAPITULO LVI. 

• De la destruccion y despoblacion de la isla de 
Jamáica. 

Por aquellos mismos t6rminos ee destru 
yó y despob16 laisla deJamáica, por_aquo. 
llos que fueron con Juan. de Esqmv~l, y 
por él ir á la poblar, y mertamente más 
verdad es que lA fueron ñ despo~lar; los 
cuales, como se comenza1:0!1 íí servir_ de los 

· indios con el imperio y r1gor qne siempre 
han acostumbrado, y á, los indios se les hi• 
ciese tan nuevo y tan pesado, mayormen. 
te teniendo experiencia de qmén los esp11. 
fioles eran y de sus obras, de cuando allí 
estuvo el Almirante viejo, viniendo del 
descubrimiento de Veragua, comenzáron­
se por los montes á abscntar. Van tras 
ellos Á. montearlos, defeodíanse y descala­
braban algunos españoles, porque matar, 
pocos 6 nirwuno pudieron mat~r¡ y nunca 
oí que·on J~máica matasen los indios hom­
bre, porque, en la verda~, . era la gente de 
aquella iela mny más pac1fic;a y mansa que 
o\ra que casi eran como lo que habemos 
dich1

0 ele los lucayos. Y tanto anduvforon 
tras ellos con perros bravos, que los~ 
bau y desbarrigaban, que, muer_tos_con ex­
trafias crueldades, todos los pnnc¡pales y 
gente infinita qne podía tomar arcos en 
ias manos, subjetaron los demas. Rapar. 
tiéronlos eotre sí, ocnpáronlos, no en las 
min:is porque no las hallaron, ó era, como 
deapnes fué, e1 nro tan poco, que dellas no 
curaban, sino en sembrar las labl'aozas del 
pan cazabí y del grano maíz, y grand.es al­
godonales, porque allí se da mejor y más 
el algodon q ne en otra ~arte, annq ue en las 
m~s tierras dostas ludias so da en abun. 
danc:ia al ·méuos en las qnc e tán desta 
parto .de la equinoccial. Y éatadel algodon 
fné la primera granjerí, que aquellos es. 
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panoles en aquella isla tuvieron, porque 
hacian hacer á las gentes della, en especial 
á laa mujeres, grandes telas- de nlgodou, y 
camisas y hamaoas, de que usábamos por 
camas, y tr.aíanlas á esta isla y á la de Cu­
ba, y á la tierra firme, desque fueron es. 
pafioles á, ellas, y las vendian, de donde 
llevaban viilo y harina. do Castilla, y 11cei­
te, y vinagrei y l'Opa de lienzo y de paño, 
y Jtrascom que de Castilla venian y ellos 
habían menester; y desta isla llevaban ga­
nados y yeguas, de que allí ee han bien mul­
tiplicado. Llevaban 6 veuian de tierra fir­
me á les compr1'r cazabí, maíz é hamacas, 
y telas que compraban los marineros, para 
hacer velas, de los indios, y carabelas, que 
por estas islas y tierra finne andaban al 
tracto. 

En aquellos trabajos ee hobieron tiin 
crnel é inhumaoame..ite -con aquellas ino. 
centcs gentes, qne en ninguna parte, hasta 
ent6nces, destas Indias se les babia, en 
crueldad y malos tractamientos, hecho veo. 
taja; los hombre~ en el sembrar y poner 
las labranzas y algodonales y otras machas 
maneras de trabajos; las mujeres en el hi­
la!' y tejer, prenadas y paridas, haciéndo­
las eu ello tan importunamente trabajar, 
que un momento no las dejaba parar. No 
les dabau de comer sino cazabí y &jes, que 
son raíces de que ya helll.os hablado, y con 
los continos trabajos, enffaquecidos, mo­
rían. Fué regla general, que los inaios de 
los repartimientos que daban para las gra11-
jerias del Rey, eran siempre los más cruel­
mente, por sus oficiales, afligidos y trae. 
tados, y así más aína que otros perecían 
en tc,das partes destas lndia1,, y hoy :o son 
más opresos y más mal aventurados. Doc­
trina ninguna tm•ieroo, ni se les dió en 
Jamáica, ni más cuidado dello se tuvo que 
si fueran bruto.a animales, siendo de la gen­
te más aparejada del mundo para ser cris. 
,iauos. Por lo cual, murieron todos sin fé 
y sin Sacramentos, si no fueron algunos ni-
1los_ que se baptizarou, y sin baptismo pe. 
rec1eron hartos. Habrá hoy, de todos los 
veciuos que allí h~bía, que estaba como 
nna pifia de piñones, de gente toda pobla­
da, obra de cien personas, y no sé-si Jlegan 
á tantos. Este fructo sale de la pacificacion 
que dice Oviedo á cada paso, y los 
que de conquistadores se jactán, que nues­
tl"os espafloles en nuestras Indias hacen; y 
es de ver cómo los encarece y sub1ima 
Oviedo, como quien ha hechv grandes ha. 
zar1.as, y todos son caballeros y gente no. 
ble, segun éJ, los que á hacor estas obras acá 
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pasan. Cierto, fueron hazanas y tan gran­
des y tan sc:ñaladas, que de pues que Dios 
erió á Adan, y permitió en el m1.1ndo pe. 
rados, otras tales ni tantas, ni con tan exe. 
crables, y c::-eo que, incspinblea ofensas de 
Dios, ni fueron jamás hechas, ni pudieron 
ser pensadas, ni áou soüada&. P~ro tem~ 
prano 11<»1 quejarooe, vamos adelaute. • 

CAPITULO LVII. 

• De c6mo Alonso de Hojcda llego al puerto de 
Cartagena, donde hall6 á la gente de la tierra 
muy alborotada.-Tcstimonio do Tobilla sobre 
las causas de este nlboroto.-Salta en tierra !fo. 
jeda y da do súbito en el pueblo de Calamar.­
Destruyo allí á los indios y prosigue á Turbaco. 
-Dan los indios sobre los españoles que matan 
en su mayor parte.- Muerte de Juan de la Cosa. 
-De c6mo se escapó Hojeda y del triste .rutado 
en que le encuenu·an HWI navíos.-Llega el ar­
mada de Nicuesa. 

En la órden de nuestra'.Historia requie­
re que tornemos á los dos Gobernadores 
primeros, que fueron á la tierra firme, con­
viene á, saber, Alonso de llojecla y Diego 
de Nicuesa, que, en el cap. 52, de.~ta ciu­
dad partidos dejamos; y, porque alonso de 
Hojeda partió <leste puerto primero, dél 
primero y de sus desastres tlerá bien que 
digamQs. Fué á echar sus auclas en cna· 
tro 6 cinco días al puerto de Cartagena, 
donde la gente de aquella tierra estaba 
muy alborotaua, y siempre aparejada para 
resistir á los espafioles, por los grandes 
males que babian rescibido de los que fue­
ron lor, años pasados, con título de rescatar, 
como, fueron Crist6bal Guerra, y otros, se. 
gun en el libro I, cap. 172 dejamos rela. 
tado, y porque, como on el capítulo 19 des. 
te libro II dijimos, las gentes de por allí 
habían por esta causa descalabrado y muer. 
to algunos de los nuestros, porque tenían 
hierba: ponzofiosa y brava, y hicieron rela • 
oion á los Reyes, que allí no qe6riao resci. 
birlos cristianos, ántes 1os mataban, callan­
do los insultos, violencias y maldades que 
&llos en aquellos hacían, y no babia en la 
corte quien volviese por los que estaba11 en 
sus casas, y gente tao inquieta y mal mi, 
rada como hemos sido con ellos, por lo cual. 
dieron los Reyes licencia que pudiesen ir 
á aquella tierra y hacelles guerra á fuego 


